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Introducción

La vida no consiste en una serie de actividades. La vida responde a principios antes que a creencias. El hecho de que tú creas en algo no da por resultado automáticamente que logres eso. No todos los que creen en la riqueza con el tiempo se vuelven ricos. Ni todos los que trabajaron duro para lograr algo finalmente lo obtienen. Los deseos hacen muy poco por obtener el resultado deseado. Cuando el deseo se acopla a la acción, se alcanza un progreso, pero los resultados no están garantizados. Las variables para los resultados consisten no solo en deseos y acción, sino en deseos y la acción adecuada. Es como decir, “Nadie llega al destino correcto mientras vaya en la dirección equivocada”.

Y entonces Pablo dijo: ¿No sabéis que los que corren en el estadio, todos corren, pero uno solo alcanza el premio? Corred, pues, de modo que lo alcancéis. I Corintios 9:24 (GNB)

Hay una forma de ganar y otra de no ganar. Los que han de ganar deben correr de cierta manera. No es la carrera lo que trae el resultado. Los grandes hombres son grandes porque encontraron el camino. Se niegan a quedar satisfechos con el hacer y se ocupan de descubrir el camino.

Ahora, no importa a qué esfuerzo te enfrentas. Quiero que sepas que siempre hay una manera de correr y ganar y también hay una manera de correr y no ganar. Escucha este consejo: Así dice Dios: Haced alto en el camino y ved: Preguntad por la senda de antes: ¿Es esta la senda buena? Pues seguidla y hallaréis la paz para vuestras almas. Pero dijeron: No queremos ir por ella. Jeremías 6:16 KJV 

Cuando te propongas una hazaña, pregunta por el camino, el buen camino. Sólo cuando camines por él encontrarás descanso para tu alma. Ese camino ha estado ahí; es un camino antiguo. No pretendas conocerlo. Tal vez tengas que preguntar hasta que lo descubras. Si lo leemos en otra traducción dice:

El mensaje de Dios una vez más:

Ve a pararte en la encrucijada y mira a tu alrededor.

Pregunta por la dirección de la vieja carretera,

el camino de la verdad. Entonces tómalo.

Descubre la ruta correcta para tu alma.

Pero ellos dijeron, “No hay nada que hacer.

No vamos a ir por ese camino". (MSG)

¿Prestarás atención a su mensaje? ¿Tomarás el consejo de la boca de la Sabiduría? Pide una dirección. Cuando lo hagas, "tómala". Creo que estás leyendo este libro porque lo estás pidiendo. Seguramente, al que pide, se le dará. Que el Señor te hable mientras lees. ¡Y que tus ojos se abran para ver! Amén

Capítulo uno: Por sus frutos

Por sus frutos los conoceréis. ¿Por ventura se recogen racimos de los espinos o higos de los abrojos? Todo árbol bueno da buenos frutos, y todo árbol malo da frutos malos. No puede el árbol bueno dar malos frutos, ni el árbol malo, frutos buenos. El árbol que no da buenos frutos es cortado y arrojado al fuego. Por sus frutos, pues, los conoceréis. Mateo 7:16-20 (ASV)

No podemos entender la fertilidad (el impacto) a menos que seamos capaces de distinguir entre la fuente y el recurso; y separar el árbol de sus frutos. Por lo tanto, primero miraremos los dos lados de este asunto: el árbol y sus frutos. Estas partes, aunque distintas, son complementarias. Lo primero es lo primero: ¿qué es el árbol? El árbol es una vida que ha sido plantada en la tierra por un propietario. El hombre no es el árbol. El hombre (ser humano) es propiedad de Dios y es bueno. 

Y vio Dios ser muy bueno cuanto había hecho. Y hubo tarde y mañana, día sexto. Génesis 1:31

Del anterior versículo de las escrituras, podemos deducir que todo lo que viene de Dios es bueno. Todo lo que pertenece a Dios es bueno. El hombre vino originalmente de Dios, por lo tanto, es bueno. Sin embargo, tenemos árboles malos. Entonces, ¿qué es el hombre?  Vemos en las escrituras que el hombre es el suelo, el hombre es el jardín, él es la tierra para ser cultivada. 

Formó Dios al hombre del polvo de la tierra, y le inspiró en el rostro aliento de vida, y fue así el hombre ser animado. Génesis 2:7 (KJV)

Cuando el Señor Dios tomó una masa de la tierra para formar al hombre, tenía una intención más profunda. Su intención no era crear un mero montón de arena inútil. De hecho, alguien podría haberle preguntado a Dios... “¿qué está haciendo con ese proyecto sin vida?”. Tal vez, el Señor Dios habría respondido, "Sólo espera un minuto y verás. Estoy tramando algo glorioso; este cadáver muerto contendrá algo eterno''. Después de que Él (Dios) hubo terminado de armar la tierra, pasó a plantar un árbol en el hombre. Vimos antes que el dueño de ese árbol es Dios.

¿Sabes algo?, después de que Dios terminó de formar el polvo, sopló en su fosa nasal y el hombre se convirtió en una persona viva. ¿Qué significa eso? También podemos preguntar, “¿qué es el aliento de Dios?” Consideremos: Job 27: 3 “Todo el tiempo mi aliento está en mí y el espíritu de Dios está en mi fosa nasal”.

“Todo mi aliento está todavía en mí, y el espíritu de Dios es mi vida” (BBE)

La próxima vez que te pregunten qué fue lo que se plantó en el hombre puedes decir, “Su Espíritu”, sin pensarlo dos veces. No obstante, el Señor Jesús reveló, la palabra que yo digo, es espíritu y vida. Juan 6:63. Consideremos también brevemente el eterno análisis de la Palabra: En el principio era la Palabra y la Palabra estaba con Dios y la Palabra era Dios. Todas las cosas fueron hechas por Él, y sin Él no se hizo nada de cuanto ha sido hecho. En Él estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. Juan 1:1-4 (KJV)

Hemos descubierto que el espíritu es el aliento del Todopoderoso. Además, el espíritu es la vida y la vida es la Palabra, entonces finalmente, la Palabra es Dios. Podemos decir que Dios fue plantado en el hombre.

Consideremos de nuevo la propuesta divina, antes y después de la transacción: Se dijo entonces Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y a nuestra semejanza para que domine sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, sobre los ganados y sobre todas las bestias de la tierra y sobre cuantos animales se mueven sobre ella. Y creó Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó, y los creó macho y hembra, y los bendijo Dios, diciéndoles: Procread y multiplicaos, y henchid la tierra: sometedla y dominad sobre los peces del mar, y sobre los ganados, y sobre cuanto vive y se mueve sobre la tierra. Génesis 1:26-28

¿Qué bendijo Dios? Seguro que no el contenedor, sino el contenido; no el cadáver, sino el espíritu, la imagen; la naturaleza; la semejanza en el interior. No es de extrañar que la bendición no llegara a menos que fuera después de la transacción. La bendición fue como un fertilizante para el joven árbol dentro del hombre. Sin embargo, el hecho es que ahora existe un árbol. Por otra parte, las escrituras nos revelan aún más. 

“En quien tenemos la redención y la remisión de los pecados; que es la imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura”. Colonenses 1:14-15 (ASV)

Ahora vemos al Señor Jesús como la imagen del Dios invisible. ¿Cuán cierto es esto? Recordamos que fue la palabra de Dios la que se plantó en el hombre al principio. Sin embargo, la Palabra es Jesús. Por lo tanto, vemos que la imagen de Dios dentro del hombre es nuestro Señor Jesús. Después de la transacción, el polvo del hombre fue elevado al rango de un dios. Entonces el Señor es referido como el Señor Dios. “Y el Señor Dios formó al hombre”. Antes, era, “y Dios dijo, hagamos al hombre”. ¿Por qué es así? Es por el hecho de que hay otro dios presente. La frase "Señor Dios" significa "Dios maestro". Y si hay un Dios maestro, debe de haber un Dios menor. ¡Qué cierto es esto! Es el contenido del hombre; el Espíritu de Dios en su interior. Es el Cristo en mí que es la esperanza de gloria. Y Jesús hablando de sí mismo una vez declaró: Yo soy la vid verdadera y mi padre es el viñador. Yo soy la vid, vosotros los sarmientos. Juan 15:1-5

Él es la verdadera vid (original). Podría haber otra vid en otro lugar. Pero si estás buscando la verdadera vid, Él es Jesús. El problema suele ser determinar qué cepa es la verdadera. Así que la escritura dice, "por sus frutos los conoceréis".

Notamos que, en esta analogía, el hombre es conocido como el sarmiento, la rama. La rama representa una salida o un medio a través del cual se libera el fruto del árbol. La rama no produce los frutos, sino el árbol. El árbol obtiene su nutriente. La rama no puede separarse del árbol. Sin embargo, esto suele ocurrir. Cuando la rama se separa del árbol, decimos que ese hombre está muerto. Pero si una rama se cae del árbol, ¿el árbol muere? No, en absoluto. El árbol tiene la inmortalidad comparada con el hombre frágil. El Señor Jesús dijo, "Yo soy la verdadera vid". ¿Significa esto que tenemos otro tipo de vid que da frutos? Comprobemos algo en Mateo 13:24-34 Les propuso otra parábola diciendo: Es semejante el reino de los cielos a uno que sembró en su campo semilla buena. Pero mientras su gente dormía, vino el enemigo y sembró cizaña entre el trigo y se fue. Cuando creció la hierba y dio fruto, entonces apareció la cizaña. Acercándose los criados al amo, le dijeron: Señor, ¿no has sembrado semilla buena en tu campo? ¿de dónde viene, pues, que haya cizaña? Y él les contestó: Eso es obra de un enemigo. Dijeron: ¿Quieres que vayamos y la arranquemos? Y les dijo: No, no sea que, al querer arrancar la cizaña, arranquéis con ella el trigo. Dejad que ambos crezcan hasta la siega; y al tiempo de la siega diré a los segadores: Recoged primero la cizaña y atadla en haces para quemarla, y al trigo recogedlo para guardarlo en el granero. Mateo 13:24-30

Veamos lo que ya tenemos. El hombre que sembró la buena semilla no es otra persona que Dios Todopoderoso. Normalmente Él inicia todos los buenos movimientos. Al principio sigue siendo Dios. Pero nos dimos cuenta de que, a lo largo del camino, debe de haber un adversario de Dios. De los versículos anteriores podríamos ver la estrategia de Satanás de plantar la mala semilla entre las buenas. Consideremos el resumen de nuestro Señor sobre este asunto: Él respondiendo, dijo: El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre, el campo es el mundo: la buena semilla son los hijos del reino; la cizaña son los hijos del maligno. Mateo 13:37-38

El campo, el Señor reveló, es el mundo. El mundo en este contexto no se refiere a espacio. Pero incluye a hombres y mujeres, seres humanos que residen en la Tierra. Cuando el Señor mencionó que la buena semilla es el nombre general para cada hijo de Dios y la mala semilla es el nombre general para cada ciudadano del infierno, sabiendo que "semilla" significa la vida en un individuo, me di cuenta de que yo soy mi vida. No es como decir que él es bueno, pero su vida es mala. No podemos separar a un individuo de su vida. Él es realmente quien es por dentro. Y es por la abundancia o escasez de una vida que precede a todo tipo de carácter. 

Sin embargo, la pregunta en mi corazón no es diferente a la del corazón de los sirvientes. Su preocupación es que todas las semillas se parecen. Las plantas pueden confundirse entre sí. Incluso para los ángeles, fue difícil distinguir claramente quién es un hijo del rey a primera vista. El remedio divino para esto ha sido: ... Que crezcan hasta la cosecha.

¿Cuándo es la cosecha? Cuando todos los frutos ya se han desarrollado y madurado por completo. Para la cosecha, todos los interrogantes se habrán resuelto. Es una cuestión de frutas. La fruta define al árbol.

Para ti, también puede ser muy difícil determinar el tipo de árbol que eres. La respuesta no está lejos. En vez de preguntar sobre la clase de árbol, reformula la pregunta diciendo, ¿qué tipo de frutos doy? Es porque, por sus frutos, los conoceréis. En cierto lugar, alguien dejó que su ira se apoderara de él en público. Al ser confrontado, susurró más bien lastimosamente, “No sé qué me pasó”. ¿Pero es eso verdad? ¿Podemos comprobar cuán verdadera es esta afirmación? Había un árbol de mango en el jardín del señor Zick. Cierto día, el señor Zick salió a mirar su jardín y se detuvo junto al mango para recoger algunos frutos. Desafortunadamente descubrió, al mirar hacia arriba, que solo había guayabas. Al señor Zick le resultó sorprendente que en vez de mangos hubiera guayabas. ¿Cómo llamas a ese árbol sin dudarlo un instante? ¿Puedes sostener todavía que se trata de un árbol de mango? ¿Y si el señor Zick insistiera en que, de todos modos, se trataba de un árbol de mango? 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Fructifero

“Como Hacer tu'l/_abor

~ CHRISTIAN MICHAEL





